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Entrelos años440 y 450, Salviano,sacerdotedeMarsella,escribiósuobra
De gubernatione Dei, tratadoen el que se planteala situación de Galia, dc
Hispania y del norte de Africa1 en estos terribles añosde las invasiones
bárbaras.Una segundaobradel mismoautorAd Ecclesiam, fruto igualmente
de la madurezmntelecíualde Salviano,proporcionatambiéndatosinteresan-
tes sobre la Galia en los mismos años2. La importanciade Salviano es
enorme,pueshaceun análisisexcelentede la situacióneconómicay socialdc
estastresregionesamediadosdcl siglo y, aunqueno intentaprofundizaren
todoslos problemasque hanllevado a la crisisdel Bajo Imperio: tan sólo se
fija enalgunode ellosqueconsideradeprimer orden.Nuncahayqueolvidar
quesuobrase dirige a loscristianos,alosquetratade convertirala práctica
de ¡a religión cristiana. El análisis que hacedc alguno de los más graves
problemasdcl Bajo Imperioes de gran finuray coincidecon lo quese conoce
de otros lugaresdel mismo. De aquí la importanciaexcepcionaldc su obra
parahacerseunaidealo másexactaposiblede la crisiseconómicay social,de

1 Utilizamos la excelente traducción con comentario de G. Lagarrigue, Salviende Marseille,
Oeuvres1-II, París, 1971, 1957. Sourcescirrétiennes,núms. 176, 220,con bibliografia. Considera-
mos fundamental para atender el pensamiento de Salviano las siguientes obras: M. Pellegrino,
Salvianodi Marsiglia. Studio Critico. Lateranun,.NovaSerie,VI, 1, Roma, 1940. C. Leonardi,
«Alíe origini della cristianitá medievale: Giovanni Cassiano e Salviano di Marsiglia’>. SM. 18,
1917, 491 ss. R. Thouvenot, «Salvien et la mine de l’Empire romain», MAH. 38, 1920, 145 ss. F.
Paschoud, VII RomaAeterna. Neuchátel, 1967, 293 Ss. Los datos dados por Salviano se
completan con los del anónimo De rebusbellicis, E. A. Thompson, A ¡<ornan Reformerand
Inventor, Oxford, 1952. J. Ireland. II. Ed. De rebusbellicis BAR Supp. Series 1979.

2 E. Demougeot, De ¡‘unité á la division de ¡‘Empire Romain, 395-410. Essai sur le
gouvernementñnpéria¡.Paris, 1951; Idem, Laformazionde¡‘Europeet lesinvasionsbarbares.De
l’avenhnentde Dioclétien an debut de Vie siécle, Paris, 1979; L. Musset, Las invasiones.Las
oleadasgermánicas,Barcelona, 1967; P. Riché, Grandesinvasionset empire(Cinquiéme-dixiéme
siécle),Paris, 1968.
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sus causasy de sus consecuencias3.Parael conocimientode la situaciónde
Hispaniaenel siglo y, losescritosde Salvianoson fundamentales,ya quelos
escritoreshispanos,como el historiador Orosio4, cl poetaPrudencio5y el
obispo barcelonésPaciano6, apenasofrecen datos concretossobre ella.
Hispaniaen esteaspectono tuvo la suertede contaren el Bajo Imperiocon
autorescomoAusonio o SidonioApolinar, quedescribenbienen susobras,
con datos concretos,lo queera la vida en las villas galas. Somosde la
opinión de quela sociedaden el sur de la Galia no era muy diferente de la
hispana.

En las dos obrasmencionadasquedamuy claroquela sociedadse dividia
endosgrandesbloques:losricos, quecranlospossesso res delas fincas, y una
masade pobres,los liumiliores, queestabanaplastadospor las contribuciones
y queno teníanmásposibilidadde mejorarsudesastrosasituacióneconómi-
ca y social que refugiarseentrelos bárbaroso ‘buscar la protecciónde los
ricos medianteel patrocinio. Para Salviano, la rapacidadde las capas
pudienlesde la sociedadcran la causade la mala situación económicay
social de la mayoríade la población.

En el Ad Eccí. 1. 18, alude a los fundos interminabiles ee noeieiam
possesorissuiexcedentes,qui consortesparei indignumaeseimentet uicinitatem
iniuriam pueent. Cada possessor, pues; tenia varias fincas en diferentes
regiones, que ni siquiera conocíamuchasveces, que no dividía para no
mermarla riqueza, ni aceptabatenerotros vecinos. En otro párrafo más
adelante(Ad Eccí. 1, 32) afirma Salviano que enlonceslos ricos no se
contentabanconconservarla riquezasino quela queríanaumentarcontinua-
mente.La situaciónera muy parecidaa la descritapor Cipriano ad Donae.
12: «los queamontonancamposy máscampos,desplazana los pobresveci-
nosparaextendercontinuamentesusnumerosastierras, losqueposeenoro y
plata en abundancia,y apiñan enormescantidadesen montones o las
entierranen sumasfabulosas...No se regalanadaa losclientes,ni sc reparte
a los pobres...Lo poseentodo con la única finalidad de que no lo tengael
vecino».

Esta afirmación de Salviano está confirmada plenamentepor otras
fuentescontemporáneasque se refierena los ingresosy al lujo escandalosode
los latifundistas.Asi Melania la Joven,de origen hispano,teníaposesionesen

3 P. Brown, Tire World of Late Antiquity, Londres, 1971; 8. D’Elia, Studisulla civiltá del
Bas&o Impero, Nápoles, 1981; A. Chastagnol, La fin da Monde Antique, Paris, 1976; Idem,
L’évolution politique,socialeetéconomiquedu monderomain, Paris, 1982; A. H. M. Jones, Tire
Later¡<ornan Empire(284-602),Oxford, 1969;5. Mazzarino, Elfin delMundoAntiguo,México,
[961; Idem, Limpero Romano, Roma-Han, ¡973; Idem, Aspetti sociali del quarto secolo,
Ricerchedi storia tardo-romana.Roma, 1951; F. Lot, La fin du mondeantique et les débutsdu
MoyenAge.Paris, 1968; R. Rémondon, La crisede lEmpire romain deMarc-A uréle á Anastase,
Paris, 1970; E. Stern, Histoire du Bas-Empire,Ji De l’Etat romain a lEtal byzantin (284-476),
Paris, 1959; J. Vogt, Tire Declineof ¡<orne: Tire MetamorpirosisofAnciení Civilisation, Londres,
1967; F. W. Wallbank, La decadenciadel Imperio Romanoen Occidente,Madrid, 1978.

< A. Lippold, A. Bartoluccí, La storia contra i pagani, 1978.
5 A. Ortega, 1. Rodriguez, Aurelio Prudencio. Obras completas.Madrid, 1981.
6 L. Rubio, 5. Paciano.Obras,Barcelona.



La crisis del Bajo Imperio en Occidente en ¡a obra de Salviano de Marsella 159

Hispania,en Campania,en Sicilia, en Africa, en Mauritania, en Britannia
(Geroní.VM 11. PalI. HL LXI), en Numidia (Geront. VM20) y en Roma
(Geront.VM 19).

Susingresoscranfabulosos;segúnsubiógrafoGeroncio(VM 15) los dcsu
esposo,Piniano,alcanzabanla astronómicacifra dc docemil solidos áureos
anuales,sin contarlos de suesposa.El texto latino atribuyeestacantidada
Melania.Geroncioen la biografia de suheroínaescribeque Melania reunió
unasumade oro inmensae innombrable,de la queenvió parasocorreralos
pobresy a los monjes45.000 libras de oro y puntualizaque su casaestaba
iluminada por las riquezascomopor un fuego (Geroní.VM17). El palacio
teniaesculturasmuyvaliosas,algunasde lascualesofrecierona la emperatriz
(Geroní.VM14). Lascasasdela noblezaromanaeranverdaderosmuseosde
obrasde arte, al igual que las de Constantinopla,como la de Lauro, que
ademásde otrasobrasde arte guardabala Afrodita de Cnido, la obra de
Praxiteles,y cl ZeuschrisoelefantinoqueFidiaslabró paraOlimpia (PO. 131,
614). Todos estos tesorosperecieronen el incendio de Constantinoplaen
tiemposde los emperadoresLeón y Basílico. En el siglo Iv a todaseslas
esculturasse las considerabaya como merasobrasde arte, segúnPrudencio
(Contra Symm. 1, 503). Palladio(HL. LXI) confirmalos datosde Geroncioy
los completaal afirmar: «envió por mar a Egipto y a la Tebaida 10.000
monedasde oro; a Palestina 15.000; a las iglesias de las islas y a los
condenados10.000; y parecidasuma a las iglesias de Occidente».A los
monasteriosde monjesy de vírgenes,distribuidospor las islasdcl Egeo, les
proporcionóbuenassumasdc oro (Geroní.VM 19). Palladioen su Historia
Lausíaca calcula que Melania y su esposorepartieron en total 40.000
monedasde oro en limosnas,lo que indica bien claramentelos fabulosos
ingresosde loslatifundistasqueacaparabantodala circulacióndeestemetal.
El queno poseíaoro, no podíapagarni siquieralas tasascalculadasen base
a él. Ha sido el anónimoautor del De reIms bellicis 2, escrito quizás en
tiempos de los emperadoresValentiniano y Valente, el que señaló las
consecuenciasfunestasy losdesórdenesquese siguieronentrclasclasesbajas
de lasociedadromanaporponerel Estadoencirculacióneloro, la platay las
piedraspreciosasacumuladosen los templosconfiscadospor el Estadoen
tiemposde Constantino,y quepasarona manosde los poderosos.Geroncio
puntualiza que «did, además,para los altares de las iglesias y de los
monasterios,todossusvestidosdeseda,queerannumerososy degranvalor,
fundiendolos objetosde plataqueposeíanen grancantidade hicieron para
Dios altaresde las iglesias y numerosasotras ofrendas».

Propiaseranlas joyas de oro y plata, al igual que velos de grao precio,
que regalaronlos espososal obispo Alipio de Thagaste,ciudad pequeñay
pobre (Geront. VM 21). Estosvelos confeccionadosen diferentescolores,
eranmuy costososy estabandecoradosconfigurasen coloressegúnPaulino
de Nola (Carm., XVIIE’ 29-32). Estasdonacionesa las iglesiasparadecorar
los altareseranfrecuentesentre las mujeresque aspirabana la perfección
crisliana.Otrasveceslos prestabanlas damascristianasparalas procesiones
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paganas,lo que prohibió el Concilio de Elvira en su canonLVII. Palladio
(HL LXI, 3) cuentael casosimilar de Olimpiade,patriarcade Constantino-
pla, discípuloespiritualde JuanCrisóstomo.

• Estosdonativosindicanclaramenteel lujo en quevivían las capasaltasdc
la sociedad,bien patenteigualmenteen los regalosqueMelania ofreció a la
emperatrizSerena(Geront. VM 11): «tomó joyas de gran precio, vasosde
cristal pararegalárselosa la piadosaemperatriz;además,otros donativosde
anillos deplatay vestidosde seda,paraofrecerlosalos fieles eunucosy a los
oficiales».Buenosejemplosde estasjoyasson laspiezasde oro aparecidasen
Elche7y, fuera de Hispania,el tesorodel Esquilmo8 datadoentrelos años
379 y 383, o los objetosde platahalladosen Britania9.

San Jerónimo(Ep. XXVIII, 4) ha dado datosconcretossobreel refina-
miento de la toilecee femeninaal referirse a la joven Blesilla, antesde su
conversióna la perfeccióncristiana.En la TabletaAlbertini n. 1 seespecifica
el costedel trousseaude unacasada,correspondienteal 17 de septiembredel
año493, que asciendea unasumatotal de 12.000 folles. Peroel costede los
ajuaresde las aristócratasascendíaa unacantidadmuchomáselevada.El
poetaPrudencioen suobratituladaHamartigenia,Acrita entrelos años398-
400 (259-379), ataca el lujo desenfrenadode las mujereshispanasen el
atuendoy a losvaronesafeminadosa los quealudeSalvianoigualmente(De
Gu.bern. Dei VII, XXII, 94) al referirsea Africa.

Pacianoensu tratadoDe poenucentia, X, describeigualmentela vidade la
sociedadbarcelonesade su tiempo. El lujo escandalosode las altascapasde

H. Schlunk-Th. l-Iauschild, Hispania Antigua. Die Denkmíiler de,- fri4hchristliciren und
wesígotischenZeit, Maguncia, 1978, Iáms. 48b-49b de la primera mitad.

8 K. 5. Sheltoa, Tire Esquile Treasure,Londres, 1981.
9 E. Alfóldi-Rosenbaum, Der spáírómischeSilbersciraízvon Kaiseraugust.Basel, 1984;J. M.

C. Toyabee, Art iii RomanBritain, Londres, 1983, 173 ss., Iáms. II 1-124; Idem, Art in Britain
under tire Ro,nans,Oxford, 1964, 301 ss., láms. LXXI-LXXU; J. Mathews, WesíernAristocracies
and Imperial Court. A. D. 364-425,Oxford, 1975, 307 Ss.; L. A. García Moreno, <‘España y el
Imperio ea época teodosiana. A la espera del bárbaro», 1 Concilio Caesaraugustano.MDC
Aniversario,Zaragoza, 1981,27 Ss.; A. Chastagnol, «Les Espagnols dans ¡‘aristocratie gouverna-
mentale á l’époque de Théodose», Lesempereursromains d’Espagne,Paris, 1965, 269 ss.; K. 1.
Stroheker, «Spanien in spátrómischez Zeit (284-475»>, AEArq, 45-47, 1972-1974, 587 Ss. Para la
aristocracia gala, véase K. 1. Stroheker, De,- senatorisciren Adel im spfltantiken Gallien,
Darmstadt, 1970. Sobre el espiritu de estos latifundistas, véase .1. Fontaine, Etudessur la poesie
latine tardive, dAusoneá Prudence,Paris, 1980; J. M. Blázquez, «Conflicto y cambio en Hispania
durante el siglo Iv», Transformaíion et conflits au IVe. siécleap. J. C., Bonn, 1978, 53 ss.; Idem,
«Rechazo y asimilación de la cultura romana en Hispania (siglos iv y y), Assimilatioa el
résistance á la culture gréco-romaine dans le monde ancien», Travaux da Vie Congrés
International dEtudesClassiques.Bucarest-Paris, 1976, 63 55.; Idem, Economíade la Hispania
Romana,Bilbao, 1978, 485 Ss.; Idem, Historia económicadeHispania, Madrid, 1978, 242 55.;

Idem, La romanización, Madrid, 1975, 253 Ss.; Idem, «La Bética durante el bajo Imperio»,
Latomus. 37, 1978, 445 ss.; Idem, Historia de España. España romana, Edic. Espasa Calpe,
Madrid, 1982, 527 Ss.; Idem, «Die Niederlassungea der Barbarea im Okzideat und ihre
sozialókonomischen Nebenrwirkungen», Aciesda VII Congrésde la F.J.E.C. II, Budapest, 1983,
73 ss.; Idem, «Problemas económicos del Bajo Imperio en España», Estudiosen Homenajea don
Claudio SánchezAlbornoz en sus noventaaños. ¡ Anexo de Cuadernosde Historia de España,
Buenos Aires, 1983, 137 Ss.; N. Santos Yanguas, «Movimientos sociales en la España del Bajo
Imperio», Hispania, 145, 1980, 237 Ss.; J. J. Sayas, «Cultura romana y cultura indígena en la
historia del Bajo Imperio», Estudios en homenajea don Claudio SáncirezAlbornoz, 149 ss.
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la sociedadde Alejandría lo habíaatacadoClementede Alejandríahaciael
año200, pero en 250 añosno sc avanzónadaen estepunto.

El mejor comentarioa estasdescripcionesde la indumentariafemenina
son los vestidos y las joyas representadosen algunos mosaicoshispanos
como en los de Pedrosade la Vega, Olmeda (Palencia),en la escenade
Aquiles en Squiros,de épocade Teodosio(con los retratosde damasde la
familia en la orla)10, cl de Dionysosde Bañosde Valdearados(Burgos), de
mediadosdel siglo 1V11, el de Dionysosy Ariadna de Mérida12,de hacia el
400, o cl dionisiacodc Alcalá dc Henarescon vestidostransparentes,etc.13

Ademásde estosdatosentresacadosde lavida dc Melania laJoven,hay
otros varios de su riqueza esparcidosen su bibliografia de los que se
prescindeen este trabajo (Geront. VM 11, 21-22, 30, 35, 37, 38) y que
coincidenplenamentecon los aportadospor otras fuentesliterarias.El gran
historiadordel siglo Iv Ammiano Marcelino (Hist. XXVII, 11, 1), afirmadel
primo de Melania,PetronioProbo, que«teniaposesionesen casi todaslas
regionesdel mundo romano».Paulinode Nola tenía vastasposesionesen
Italia y en Aquitania.

El historiadorbizantino, Olimpiodoro, que escríbio su obra, de la que
sólo seconservanfragmentostransmitidospor Fotio,entrelos años430-440
(Frag., 43-44), ofrece una lista de los ingresos de las principalesfamilias
romanas,cuyosbienescranlas tierras (emparentadasvarias de ellas conlas
hispanas)14: «Cadaunade las grandescasasde Romaconteníadentrode sí,
todo lo que tenía unaciudad mediana: un hipódromo, un foro, templos,
fuentesy diversosbaños.Cadacasaeranunaciudad.Muchascasasromanas
recibíande susposesiones,unos ingresosanualesde 4.000 libras de oro, sin
contarel trigo, el vino y otros productosqueunavez vendídos,ascendíana
un tercio de la cantidadde oro. Las casasde Romaque, despuésde las
primeras,seguíanen categoría,obteníanunosingresosque oscilabanentre
las 1.500-1.000libras de oro. Probo, elhijo de Olibrio, cuandodesempeñóel
cargo de pretor, en tiemposdc la tiranía de Juan(entre los años423-425)
contabacon1.200libras de oro; el oradorSymmaco,un senadorde los más
modestos,gastó 2.000 libras de oro en la pretura dc su hijo (en fecha’
posterioral 426).Los pretoresdabansus juegos,durantesietedíasconsecu-
tIvos».

No poseemosparaOccidente,desgraciadamente>las cifras deingresocon
que contamossobrela administraciónde unagranpropiedadsicilianaentre
los años 445 y 446. El senador,que era un absentista,pues residía en
Ravenna,dc nombreLauricio, granchambelándcl emperadorpocoantesdel

¡O P. de Palo!, J. Cortés,La villa romanade La Olmeda,Pedrosade la Vega.Excavacionesde
1969y 1970,Madrid, 1974, 37 ss., lárns. XI-XXVII, XXXVI-XLVIII.

II J. L. Argente, Le villa tardorromanade Baños de Valdearados(Burgos),Madrid, 1979,
Iáms. Ilí-VI, VIII, 2.

12 A. Blanco, Mosaicosromanosde Mérida, Madrid, 1978, 34, lám. 26, n. 15.
13 D. Fernández Galiano, A. Méndez, «Compluturn. Ciudad Romana», ¡<ev. de Arqueologia,

43, 1984. 22 ss.
‘4 L. A. Garcia Moreno, op. ci!., 27 ss.



162 J. M. BlázquezMartínez

año423, tomóunaseriede medidasparaobtenerde nuevosus ingresospoco
despuésdc que losvándalosde Gensericoentrelos años440 y 442 ocuparan
Sicilia y, por estemedio,poder pagarlos impuestos15 En estedocumentose
especificanlos pagosde cadauno de los diferentesfundi.

Se conocendos descripcionesdetalladasde dos grandesfincasdebidaa la
plumade Sidonio Apolinar, que las hizo unoscuantosañosdespuésde la
redaccióndel De gubernationeDei, haciaelaño465. La primeraesel Poema
XXII, 101-219, en el que sc describeminuciosamentela finca situada en
Bouza-sur-Gironde,pertenecientea Pontires Leontius, que fue primo o
sobrinode Paulinodc Nola, casadoa su vez con unahispanay quevendió
sus fincas —varias localizadasen la PenínsulaIbérica— para dedicarse
exclusivamentea la religión cristiana (Ambr. Ep., LVIII. Aus. Lp., XXV,
115). Leontius era un absentista,ya que pasabatemporadasen la finca
fundadaporPonhusPaultnus—quedebióserel padreo cl abuelode Paulino
de Nola y vivió enla primeramitad del siglo Iv— y duranteel invierno vivía
en Burdeoslé.La segundaes la descripciónde la finca llamadaAvitacum
(situada en Auvergne) por la esposade Sidonio Apolinar, de nombre
Grianilla, hija del emperadorAvitus, de] que el fundus tomó el nombre.
Sídonio la describeen suCartaII, 2, 3~1517. No todaslas fincasalcanzaban
el lujo de estasdos mansionesde la aristocraciagala. Paulinode Pella era
nieto del poetagaloAusonio, y su madre,de nombredesconocidoe hija del
poeta,poseíadominiosen Epiro y en Acayay contrajo matrimoniocon un
aristócratade Burdeos,de nombreThalasius,quefue vicario de Macedonia,
en 376-377,despuésdel nacimientode suhijo y procónsulde Africa en 377-
378.

Paulinode Pella en suobraLucaristicosí8 indicacuáleseranlas aspiracio-
nes de un terratenientede la clasemedia:«Yo aspiro,escribe,solamentea
unacondiciónmediana,muy próximaal buenvivir y alejadade la ambición.
Quisiera una casa de amplios apartamentospropios para las sucesivas
estacionesdel año;unamesabuenay bienabastecidaconjóvenesservidores
y numerosos,unos mueblesnumerososy apropiadospara diferentesusos;
unacuberteríamásvaliosaporel trabajoqueporcl peso;obrade artistasde
diferentesgéneros,hábilesenterminarinmediatamentelosencargos;cuadras
repletasde caballosbienalimentados,carrossegurosy elegantes...».Coinci-
den las aspiracionesde PaulinodePella conlo queescribeJ. Crisóstomoen
la homilía 20, 2 de SanMateo:«La vanagloriahacea los hombressoñarcon
los rebañosde esclavos,con los enjambresde eunucos,con los caballosde
arreosde oro, conlas mesasde platay conotras mil cosasaúnmásridículas
no parasatisfacerunanecesidad,ni siquieraparagozardc un placer,sino
sólo parapresumirante los demás».

‘~ A. Chastagnol, Le fin du mondeantique, 119 Ss.; L. Ruggini, Economiae socieMnelí Italia
annonaria. Rapporriftaagricoltura e commerciodal 1Val VI secolod. C., Milán, 1961, 558 ss.

16 A. Chastagnol, Le fin..., 200 sí.
‘~ A. Chastagnol, Le fin..., 209 ss.
‘~ A. Chastagnol, La fin..., 151.
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El poetaAusonio, maestrode Paulinode Nola, que era probablemente
hijo de unahispana(Ep., XXIX, 5), describió (XII, 2-9, 21-23) su finca
pequeñasituadaen la región de Béziers19, En ella cultivaba 200 yugadasde
campo,cien de vid y la mitad de prado; los bosquescubríanunaextensión
doble de la de los prados,de los viñedosy de las tierras laborables.Los
campesinosque explotabanuna finca no eranmuy numerosos.Tenía una
fuente,un pequeñopozoy un río navegable.Estabasituadaamediocamino
de la ciudad,lo quepermitíaal poetaescaparde la muchedumbrey disfrutar
de los bienes.Su dueñoalternabael disfrutedel campoconel de la ciudad.
La vida de los grandeslatifundistases bien conocidapor la de Paulino de
Nola, que en 379, a los veintiséis años, fue gobernadorde Campania;
dedicabasu tiempo en recorrersus propiedades,en vísítar a sus amigos
también pertencientesa la aristocracia,y en reunionescon los literatos
(Sulpicio, Severo,Jovio, etc.) y en competicionespoéticas.

En la PenínsulaIbéricaa lasfincasde Navarray Alava lasha calculadoJ.
CaroBaroja20unaextensiónentrelas 1.000y 1.500Ha., cifra queaalgunos
investigadoresles parecedemasiado.En Lusitaniaselocalizabanlos mayores
latifundioshispanos,comparablesa los dc Italia y Africa. En el Alentejo la
extensiónde l~ villas oscilabaentre3.000 Ha. (Crato,Alter do Cháo,Villa
Fernando),8.000(Arronches,Villar del Rey), y másdc 5.000 Ha. (Martin
Gil, Arnal, Povóade Cos). A la villa de Torre dc Palma se le asigna una
extensióndc3.0001-la. En los alrededoresde Beja, los latifundiosalcanzaban
una media de másde 1.500 Ha.2t. En la Bética la propiedaddebíaestar
muchomásrepartida.Se ha pensadoeneldesplazamientodel ejeeconómico
del surdela Península—dondeestuvoafinalesdc laRepúblicaRomanay en
losdosprimerossiglosdel Imperio22—,alaMeseta.Villas, comolascitadas,
o las de El Ramalete,en Navarra23;Villa Fortunatus,en Huesca24;Dueñas,
enPalencia25;Quintanillade laCueza,en Palencia26;SanMartínde [esa, en
Burgos27,etc., no hanaparecidohastael momentopresenteenel sur, aunque

9 R. Etienne, Bordeauxantique. Burdeos, 1962, 351 ss.
20 Materiales para una historia de la lengua vascaen su relación con la latina, Salamanca,

1946, passim.Véase critica a esta extensión J. J. Sayas, ConsideracioneshistóricassobreVasconia
en épocabajo imperial. Laformaciónde Alava, 492 ss. Es posible reconstruir la propiedad del
Bajo Imperio con documentación medieval, véase A. Ferrari, «Arcaísmos tópicos del reino astur
testimoniados en el Libro de las Behetrias», BRAH, 170, 1978, 215 ss., 314 Ss.; Idem, II, «Las
Asturias de Santiltana», BRAR, 176, 1979, 775 ss., 245 Ss.; Idem, III, «Comarcas interiores de
Castilla la vieja, Merindad Extensa», BRAH. 177, 1980, 207 ss.; 613 Ss.; Idem, «Zona del Ebro
en la Merindad de Aguilar de Campoó». BRAH, 175, 1981, 1 ss., 415 ss.

21 J. G. Gorges, Les pilles hispano-romaines,Inventaire el Problémalique archéologiques,
Paris, 1979. 98 Ss.: C. M. C. Fernández Castro, Villas romanasen España,Madrid, 1982.

22 P. de Palol, Castilla la Vieja entreel Imperio romanoy el reino visigodo,Valladolid, 1970.
23 B. Taracena, L. vázquez de Parga, «La “villa” romana de El Ramalete (término de

Tudela)», Príncipe de Viana, 34, 1949, 9 ss.
24 .1. de C. Sérra Ráfols, «La villa Fortunatus de Fraga», Ampurias,5, 1953, 6 Ss.
25 R. Revilla, P. de Palol, Excavacionesen la villa romana del «Cercadode San Isidro»,

parcela «Villa Possidica».Dueñas,Palencia, Madrid, 1964.
26 A. Garcia Guinea. Guía de la villa romana de Quintanilla de la Cueza,Palencia. 1982.
27 J, A. Abásolo, «Excavaciones en San Martin de Losa (Burgos)», NAH. 15. 1983, 231 ss.
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algunas, como las del sureste, a juzgar por los mosaicos, debían ser
importantes28,al igual que en Carpetania29.

Al comienzodcl De gubernationeDei, 1, 11-12, contraponeSalviano los
antiguostiemposde Roma, cuandolos gobernanteseranpobresy el Estado
rico, a lo que sucedíaen su tiempo, que los particulares,que detectabanel
poder,eranricos, mientrasla repúblicaes egestosaac mendicans.La idea de
la ruinadel Imperio,o seade supobrezacomoEstado,estábienpatente’en el
autor, debido a que la riqueza se amontonabaen las manos de la clase
aristocráticamientrasque la masade la población se encontrabaen la
pobrezay en la miseria.

Para Salviano (De gubern. Dei, IV, VI, 30), usando de sus mismas
exprcsíones,romana respublica ve! iani mortua. ve! certe extremumspiritum
agensiii eapartequaeadhuncviverevidetur. Erapúblico en opinióndelautor,
que las fuerzasdel Estadohabíandesaparecido(De gubern.Dei, VII, VIII,
34). Salvianoen estepunto coincideconel grupode escritorespaganosque
contemplaronlos efectos de las invasionesbárbaras:todos ellos estaban
obsesionadospor la idea dc la decadenciadel Imperio. Principalmenteson
historiadoresdc la parte oriental del Imperio, como Ammiano Marcelino
Funapio,Olimpiodoro, Priscoy Zósimo. En Orosioel conceptode decaden-
cia va unido a la idea de Dios, que en este historiadoralcanzacategoría
histórica30.

Dossiglosaproximadamenteantesde queescribieraSalvianosu tratado,
se habíaplanteadootro escritorcristiano, Cipriano, en su famosacarta a
Demetriadescl tema de la vejez del Imperio, quehabíaentradoya en su
senectud.

Estacatastróficasituación del Imperiose debe,en opinión del sacerdote
galo, aquelos cristianos,alos que sedirigieron susescritos(Degubern.Dei,
II, 11, 6) son culpablesde todoslos crímenes(De gubern.Dei, III, II, 12).

Más adelantepuntualiza el autor que los vicios corrompena todo el
mundo:«Quidautemaliudest cunstorumnegotiantiumulta quamfrausatque
periuricum?quid aliud curialium quam iniquitas? quid aliud offlcialium quam
calwnnia, quid aliud omnium militan tium quam rapina? (De gubern. Dei, III,
X, 50).

Salviano(Degubern.Dei, III, X, 53) identifica a los noblescon los ricos:
Sed aut idem sunt noN/es qui el divites, aut si sunt divitespraeter nobiles, et ¡psi
tamen 1am quasí noN/es, quia tanta est miseria huius temporis, ut nullus
habeatur, magis nobilis quam gui est plurimum dives.

Salviano (De gubern. Dei, III, X, 55) mencionaen primer lugar dos
crímenesquecometencasi todoslos ricos, el homicidio y la impureza. El
primerodebíaserfrecuente,puesel canony dcl Conciliode Elvira, celebrado

25 J. M. Blázquez, Mosaicos romanos. Córdoba, Jaén y Málaga, Madrid, 1981; Idem,
MosaicosromanosdeSevilla, Granada, Cádizy Murcia, Madrid, 1982.

29 J. M. Blázquez, Mosaicos romanosde la Real Academia de la Historia. Ciudad Real,
Toledo,Madrid y Cuenca,Madrid, 1982.

30 S. Mazzarino, JI pensiero storico classico.II. 2, Roma-Bari. 1973, 252 ss.
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a comienzosdel siglo lv, expresamentealudea las dueñasque matana sus
esclavasazotándolas.Salvianoenotro párrafo (Degubern.Dei; IV, V, 22-23)
afirma que los homicidiosentrelos esclavosson rarosdebidoal terror y al
miedo de ser asesinadoa su vez, pero entrelos ricos son continuos,pues
estabanimpunesy no lo considerabancrimen sino derechoel matarlos.La
libertad sexualdebíaser muy grandeen el Bajo Imperio entrelos ricos; en
ello insiste Salviano, cuando afirma que los dueños prostituían a las
domésticasy a todoslos de la casa(Degubern.Dei, IV, V, 2426;VI, 28-29;
VII, IV, 17-20). A las concubinasse las tenía por esposasy frecuentemente
eranlas sirvientas.

El Código Teodosiano(IV, 6, 3, año 336) prohibíaque los senadores,
varonesde rangoprincipal,casasenconsussirvientas.La iglesiahispanafue
en esteaspectomástolerante.El canon16 dcl Concilio de Toledo,celebrado
hacia cl año 400, legislabaen generalque el varón podíaelegirentre tener
esposao amante,pero que si se casabano podía teneramante.El papa
Calixto, el papamás grandedel siglo iii, legalizó dentro de la Iglesia el
contubernioentrelas damasde la aristocraciaromanay susesclavos(Hipp.,
P/zilos., 9, 12).

La región de AquitaniaeraparaSalviano(DegubernDei, VII, III, 16) un
lupanar,al igual que la ciudad de Cartago(De gubern.Dei, VII, XVII, 72).
Ello eradebidoprobablementea la inmoralidadqueacompañanatodaslas
guerras. A la impurezade los romanos,que Salviano contraponea la
castidadde los bárbaros,dedicael libro VII de su obra.

La arremetidaferozdel escritorcristianoen el libro VI del Degubern.Dei
contralos espectáculosesen granpartemotivadaporlas obscenidadesde las
representacionesenlos circos,en losteatrosy en los mimos. TaIfaenimsunt,
quae illiflunt, ut eanon solumdiceresedetiam recordarialiquis sinepollutione
nonpossit (Degubern.Dei, VI, III, 15-19),en lo quecoincideel autor, en lo
referentea los mismos,con otros escritores,tanto paganoscomo Ovidio
(Tristes,II, 495-518),comocristianosdc la talla de Tertuliano(De spect.,17,
21-22),Lactancio(Instil., VI, 20), Prudencio(Peristeph.,10, 221) y Jerónimo
(Ep., 1, 5; 52, 6). Habíaespectáculosdondese exhibianmujeresdesnudasen
piscinas, segúnCrisóstomo(Hom., VII, 6, iii Math.), representadasen las
pinturasdeQusayr’Amra a comienzosdel siglo vííí, en eldesiertojordano31.
Una descripcióndetalladade estos espectáculosse lee en Procopio con
ocasiónde describirla vida de joven de la emperatrizTeodora.Se represen-
taba inclusoel coito, en cuyaescenafornicabantodoslos espectadores(VI,
III, 19).

En cambio Cesáreo,monje del monasteriode Lerins, y obispo de esta
ciudaddesdeelaño 503 hastasumuerteacaecidaen 542, en susermónsobre
las kalendas,193, 1, fustigalas borracheras,alas quetambiénaludeSalviano
(DegubernauioneDei, VI, XIII, 77-79)comoa vicio extendidoen los festines

31 J. M. Blázquez, «Las pinturas helenisticas de Qusayr’Amra (Jordania) y sus fuentes»,
AEArq., 54, 1981, 168 ss.
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de laGalia. La embriaguezeracosanormalenel Bajo Imperio,puesmereció
unahomilía, la 14 de San Basilio. También los cantoseróticos, los juegos
obscenosy las mascaradasen las que los varonesse disfrazabande mujeres
censuradaspor Pacianoen su perdido tratado titulado Cervulus. Estas
mascaradasfueron muy atacadaspor los concilios galos por su carácter
obsceno32

Igualmente se fija Salviano en que los espectáculosson una suerte de
apostasíade la fe y unaprevaricaciónmortal dc los misterios del mismo
símboloy de lossacramentoscelestes(Degubern.Dei,VI, VI, 31). Debidoal
carácterreligioso dé estosespectáculos—consagradosen origen a la triada
capitolina según indica la ¡ex Ursonensisdel año 44 a. C. (LXXI)— eran
pompa diaboli33; opera sunt diaboli, en expresiónde Salviano, según in-
dicaronañosantesotros escritoreseclesiásticoscomoTertuliano (De spect.,
4), Novaciano(De spect., 4) y despuésCesáreo(Serm., 12, 4) e Isidoro
(Etym.,XVIII, 5l)~~. ParaJ. Crisóstomo(J’Iomiliae 3 de diaholo) el teatroes
unaasambleade Satanás.Algunosautorescristianosseñalaronestarelación
entreel culto paganoy losjuegos,comoNovaciano(De specí.,4), Tertuliano
(De spect., 8-13) e Hypatios (Collin., Vita Hypot., 33, 1-16). En esteaspecto
tambiéninsiste Salviano(De gubern.Dei, VI, XI, 60) señalandoa qué dios
estabandedicadoscada uno de ellos. todavía en pleno siglo y estos
espectáculosno habíanperdidosu primitivo carácterreligioso. Estecarácter
quedabien reflejadoen las representacionesdel circo decoradocondiversas
estatuasde los dioses,comoenlos mosaicoshispanosde Bell-Lloch (Gerona)
y de Barcelona35, fechados a mediadosdel siglo Iv. Presenciandolos
espectáculossevolvía a rendir culto al diablo (VI, VI, 32). En la decretaldel
obispode RomaSiricio, a la quealudiremosmásadelante(Ep., 1, 4), sealude
a ciertos cristianoshispanosque apostataban,pero se mencionaa los que
participanen los sacrificios.

Salviano (De gubern.Dei, VI, VII, 37) cuentaque si coincide una fiesta
religiosay unosjuegospúblicos, lo que estabaprohibido por la legislación
imperial (Cod. Theod., II, 8, 20, año 392; II, 8, 23, año 399; II, 8, 25, año
409), la gentepreferíalos juegoscomoigualmenteafirma de Constantinopla
SanJuanCrisóstomoen Contra circenses ludos et t/zeatra, dc fecha3 dc julio
dcl 399, con ocasión de estar la iglesia casi ‘vacia por haberseido los
cristianosal circo. El mismoViernesSantose celebrabancarrerasde carros,
y sesionesde teatro el SábadoSanto.

Estehechosc volvió a repetircon ocasióndel cercodc Cartagopor los
bárbaros(Degubern.Dei, VI, XII, 69). Los noblespedíanal emperadorque

32 J. Card Baroja, El carnaval, Madrid, 1979, 167 ss.
33 J P. Wasink, «Pompa Diaboli», Vigil. Christ, 1, 1947, 13 ss. Sobre los espectáculos en

Hispania en el Bajo Imperio, cf. R. Sanz, «Notas sobre espectáculos y juegos en la Hispania
tardorromana y visigoda». AEArq., 58, 1985. En prensa.

34 A. Marcone, «Lallestimeníl dei giochi a Roma nel IV secolo d. C.: Aspetti economici e
ideologici», ASNSP.3,11, 1981, 105 ss.

~ A. Balil, «Mosaicos circenses de Barcelona y Gerona», BRAH, 151, 1962, 257 ss.
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costearalosjuegos(De gubern. Dei, VI, XV, 85) y Salviano (De gubern. Dei,
VI, XVI, 85-89) cayó perfectamenteen la cuentaque la celebraciónde los
espectáculosera un escapea la calamitosasituación ocasionadapor las
invasiones.La Chronica Caesaugustana (222ada. 504)recogelanoticia,como
dignade recordar,de la reanudaciónde losjuegoscomopruebade la vueltaa
la normalidaden la vida ciudadana.

La culpabilidaddelos cristianosradicabaen el hechode que la fe no iba
acompañadadcobras(De gubern. Dei, IV, 1, 1-9). Tenian los mismosvicios
que sus esclavos,queJuresac fugitivi surtí exservísgulae ac ventri iugiíer
servientes(De gubern.Dei, IV, III, 13). Probablementealudeenestepárrafo
cl autora los frecuentesbanquetesy comilonascon que matabanel tiempo
los dueñosde latifundiosensusfincas (recordadasen otropárrafomenciona-
do), pero piura tamen sunt ac maiora dominorum! quamvis non omnium.
Excipendienim quídam sunísedpaucissitni(De gubern.Dei, IV, III, 18).

Con motivo de compararlos vicios de los esclavosy los de los ricos,
Salvianotrazaunaspinceladassobrelaverdaderasituacióndc los esclavosen
su tiempo, que era mala, puesafirma (De gubern.Dei, IV, III, 14) que son
ladrones, pero que están obligados a robar por necesidad,por lo que
Salvianoles exculpa.En segundolugar losesclavos36teníantendenciaa huir
de los lugaresdondevivían por lamiseriaque padecíany por los tormentos
(De gubern.Dei, IV, III, 15) a quese les sometía,pues todo el mundo les
pegabay azotaba.Muchosesclavosserefugiabanjuntoa susdueñoshuyendo
de sus propios compañeros,que eran más crueles que los dueños. Los
esclavosfugitivos planteabanserios problemas,pues a ellos alude el Có-
digo Justinianeo(VI, 1, 6) referentea Hispania,con fecha 17 de octubre
del año332.

Salviano les disculpa tambiénde las mentiraspor atrocitate praesentis
supplicii (Degubern.Dei, IV, III, 6), queeranla torturao la flagelacióny del
vicio de la gula por pasarhambreo estarmal alimentados.

Estosdatossobreel mal trato dado a los esclavosson interesantes,pues
explican satisfactoriamenteel quelosesclavosformaranpartedela Bagauda.

Muy diferenteerala situaciónde los esclavosdescritapor SanAgustínen
suDe civitate Dei, XIX, 16, que afirmaqueen las familias cristianashabían
sido tratadoscomohijosconextremadulzura.SegúnPalladio(HL. LXI, 52),
Melania manumitió a 8.000 esclavos, que deseabanser libres. Según
Geroncio, que escribió su obra poco despuésde la muerte de Melania,
acaecidaen 439, éstosse oponíanen estecasoa servendidos,salvoSevero.
Losdosespososfundaron dos monasteriosde ambossexosconsus esclavos
(Geront. VM, 22). La versión latina puntualizacon sus esclavosy siervos.
Paulino de Nola (Carm., XXI, 25 1-263) recuerdael comportamientoextre-
madamentebondadosocon sus esclavosde Piniano.San Juan Crisóstomo
afirmaquela iglesiano distingueentreesclavosy libres (Hom., 1), fomentala

36 Sobre la situación de la esclavitud en el Bajo Imperio véase: M. 1. Finley, Economíade la
Antiguedad,México, 1975, p. 81, con consideraciones sobre la esclavitud en el Bajo Imperio.
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sumisión por parte de los cristianos (Hom., 2) y llama a los esclavos
hermanosde Cristo y exige quecomo tales seantratados(Hoin., 2).

El númerode esclavosy de colonosen los latifundios eraa vecesgrande,
comose desprendedel hechode que los primosde Honoriocon los sacados
de susfincas, localizadasprobablementeen Palencia(quizásla excelentevilla
mencionadade Pedrosade la Vega),defendierandurantetresañoslos pasos
de los Pirineos(Oros.,VII, 40, 6; Zosim., VI, 4; Sozomen.,He, IX, 11).

Salviano puntualizacuál es el peor vicio de los ricos, es decir, de la
aristocracia:la rapacidad,que es el que tenía más funestasconsecuencias
económicasy socialesenla sociedad.HablaSalviano(Degubern.Dei, IV, IV,
20-26)dc los furta et latrocinia de las clasesaltas,las consecuenciassonque
los queseencontrabanalrededordc ellos, los colonos,quedabanreducidosa
la pobreza,puesperdíansus bienes(tierras)y se perdíanellos mismosconsus
bienes,como indicaO. Lagarrigue37.La correspondenciade Sidonio Apoli-
nar (Ep., 1,7,3; II, 1,2; V, 13,2; VII, 7,2)ofrecealgunosbuenosejemplosde
estaafirmaciónde Salviano.La causade losricos eralanecesidadquetenían
de disponerde abundantedinero paraalcanzar,mediantesobornos,altos
cargosde la administraciónestatal,comola proscriptio cívitatum o el cargo
de prefecto.No existíapeorcalamidadparalos pobresqueel poder político.
los cargospúblicos desempeñadospor un pequeñonúmerode ciudadanos
eranla ruina de muchos.

Lo escandalosoe inicuo de ello residíaenque los pobrescosteabanestos
cargos.Alude probablementeSalviano a la comprade los cargospolíticos
que fue un cáncerdel Bajo Imperio y que se extendióal mundobizantino
(Zosim., 28, 4-29, 1)38 y tambiéna los juegosy otrasdiversionesque había
que dar obligatoriamentecon ocasióndel desempeñode éstos,cuyo coste
queda indicado en los fragmentoscitados de Olimpiodoro. El dinero se
obtenia de los pobrescontribuyentes;la conclusión la deduce el autor:
Unicus honor orbis excidíumest. Este cáncerde la comprade los cargosy
del gasto, según Salviano, carcomen por igual a Hispania, a la Galia
y a Africa.

De la PenínsulaIbérica, quepertenecíaa la prefecturade las Galias,
afirmaelautor,solumnomenrelíctumea.Probablementeello debidono sólo
al hechode la ruina ocasionadapor la rapacidadde los ricos, sino por las
luchas continuasy ferocesocasionadaspor las invasionesy consiguientes
pugnasde los pueblosbárbarosque duraronaproximadamenteunossetenta
años,hastael definitivo asentamientoen Hispaniade los visigodos39.Son las
calamidadesdescritastelegráficamentepor un testigo de excepciónque
participó en algunosde los hechosquendrra el obispo de AquaeFlaviae,
Hidacio4O.

~ Op. cii., p. 248, nota 1.
3~ A. H. M. Jones, LRE, passim.
39 A. R. Abadal, Del reino de Tolosaal reino de Toledo, Madrid, 1960; A. M. Jiménez,

Origenesdel reino visigodo de Tolosa, Valladolid, 1983; J. J. Sayas, L. A. Garcia Moreno,
Romanismoygermanismo.El despertarde los puebloshispánicos(siglos iv-x). II, Madrid, 1981.

40 A. Tranoy, Hydace. Chronique, 1-II, Paris, 1979, con excelente comentario; L. Garcia
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Sin embargo,la situaciónde Hispania,aunquemaladuranteel siglo y, no
era totalmentedesesperadacomo lo demostrariala existenciade villas con
mosaicosdel siglo y avanzado,como las de Estada(Zaragoza),Santisteban
del Puerto (Jaén) y la recientementedescubiertade la provincia de To-
ledo.

De Africa escribeSalvianoquaefuerunt, pero los estudiosde C. Cour-
tois4t han demostradoque la invasión vándalano significó un cambio
profundo en la sociedadafricana, a pesarde las guerrasentrevándalosy
romanosqueduraronseisaños(429-435).De las Galiasseindica quefueron
devastadas(lcr., Ep., 123, 16-17, año409; Grene.,Comm.,2, 165-202;Paul.,
Epigr., 8-41; Anon., Carmen deprovidentia,27-60, año 417; Rut. Nam., de
redítu suo, 20-34, 207, 216, año 417). Todo parecedeberse,en opinión de
Salviano,no tantoa las invasionesbárbarascuantoa las rapiñasdel fisco y
de los poderosos,lo cual quizásno sea exacto, por lo menosen el casode
Hispania.Hidacio magnificae indica las causasde la ruina de la Península
Ibérica,los saqueosdelos bárbaros,queinvadieronen409, los efectosde la
peste,la recaudacióncriminal delos impuestosy los robosde los soldados42
en los almacenesde las ciudades;a todo ello seguíael hambrey hastala
antropofagia,atestiguadatambiénpor el historiadorbizantinoOlimpiodoro
(Frag., 30). Comoen los días de Sagunto(Petr., Sat., CXCI), Numancia
(App., Iber.,97; Val., Max., 7, 6, ext.,2) y Calagurris(Val., Max., 7, 6, ext.,
3), sevolvió en Hispaniaacomercarnehumanaparapodersubsistir.A estas
calamidadesaludetambiénel escritorhispanoIsidoro (HW, 295-296).

Hastaestelugar de la obraSalvianocomparala conductade los esclavos,
alosquedisculpaensusvicios y crímenesy la de los ricos,a los quecondena
tajantemente.Ha señaladola rapacidadcomo vicio de funestasconsecuen-
cias en la sociedady aludeen generala los excesivostributosy alos abusos
de los funcionarios,al igual que el historiadorZósimo (IV, 29, 1).

Al fijarse en este punto, el estudiarlo detenidamente,el señalar sus
funestasconsecuenciasindicanque Salvianocayóperfectamenteen la cuenta
de la verdaderacausadel hundimientodel estrato inferior de la sociedad
romanade su tiempo.

El problemade la recaudaciónde los tributos,fue con seguridadel más
grave y de másdesastrosasconsecuenciaseconómicasy socialesen el Bajo

Moreno, «Idacio y el ocaso del poder imperial en la Peninsula Ibérica», RABM. 79, 1976, 27 Ss.;
C. Mojé. «Uno storico del V secolo: u vescopo Idazio», 50, 2. 1974, 279 ss.; ¡975. 58 ss.

4> Les Vandaleset lAfriqee, Paris, 1955, passim; H. J.Diesner, Der Untergangder riimischen
Herrschaft in Nordafrika, Weimar, 1969; Idem, Das Vandalenreich, Aufstieg und Untergang.
Leipzig.

42 J~ J. Sayas, Consideracioneshistóricas sobre Vasconia; 1. M. Blázquez, «Der Limes in
Spanien des vierten Jahrhunderts», IX Cong. ínter. Froní. Rom.,Bucarest-Colonia-Viena, 1974,
p. 485; Idem, «Ocr Limes Hispaniení im 4. und 5. ib. Forschungsstand Niederlassungen der laeti
oder Gentiles am Flusslauf des Duero», Roman Frontier Studies 1976,BAR. Internatianal Series
(u), 19B0, p. 345 Ss.; A. i. Dominguez, «Los ejércitos regulares tardorromanos en la Peninsu-
la Ibérica y el problema del pretendido “limes hispanus”», Revistade Cuimarñes,101, 1983, p.
93 ss.
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Imperio43. Muy acertadamenteescribe 5. Mazzarino44: «La crisis del
Imperioseexpresano enla falta de oro y plata,sino en la tremendataxación
y en el pesodesmedidoqueaplastabaa los trabajadores».La gravedaddel
problemaresidíaen la injusta retribuciónde losimpuestos,quegravabancasi
exclusivamentealas clasesbajas,esquivandolosricos el pagarlos.En señalar
esteproblemaSalvianoes tajantey reiterativo,al igual queen indicar sus
funestasconsecuencias.Estehecho lo califica el autor de robo y de crimen,
latrocinium ac scelus,y afirma que el Imperio muereestranguladopor los
impuestos,comopor las manosde los ladrones,yaque seencuentraun gran
númerode ricos a los quelos pobrespaganlos impuestos,lo queacabapor
matarles. Lasexpresionesempleadaspor Salviano (De gubern. Dei, IV, VI,
30) sondurasy biensignificativas. Pocosson los ricos que se libran de este
crimen y robo. Cuandohay desgravacionesfiscalesen algunasciudadeslos
ricos se las arreglan para aplicara ellos estas mercedes,y acumulanlos
impuestos sobre los miserables.Se conoceuna de estas desgravaciones
fiscales concedidapor el emperadorConstantinoa la ciudad gala de los
eduos, recogidaen el panegíricoVIII de un discursoen agradecimientoal
emperadortenido, afinalesdejulio del año311, enTreveris,por un retórico
anónimode Autum(capitalde loseduos)quefue a la cortecomoembajador
de suciudad.Los ricos se lasarreglabanparadisminuir las tasas,ya de porsí
muy bajas,y de aumentarla cargatributaria a los pobres.Solución queel
sacerdotemarsellésconsiderainjustaparaambosestratosde la sociedad.Las
expresionesutilizadaspor Salvianoson duras,remediumillud allios íniustíssi-
me erigeret, alías iniustíssimenecarel, allis essetsceleratíssimumpraemium,
allis sceleratissimumuenenum.Estaactitudde los ricos la consideraSalviano
(Degubern.Dei, IV, VI, 31-32)un crimenporqueocasionabala muertesocial
y económica de los pobres, cuya situación es francamentedesastrosa;
Salvianorepetidasvecesempleala expresiónbiensignificativade matara los
pobres.

Salvianoafirmaqueun nobleperdíasuprestigioen la sociedadgalasi se
convertíaaDios, lo queencuentraconfirmacióncon lo sucedidoa las damas
de la altaaristocraciaromanarecordadaspor Jerónimo(Ep., XXII, XXVIII,
LXVI, LXXVII, CVIII), como Blesilla, Fabiola, Lea, Paulinay el senador
Pammaquio,queconvirtió suespléndidamansiónen casade los pobresy en
kPortus Romanusen la desembocaduradel Tíber, fundó un hospital de
primera categoría.

“~ J. M. Blázquez, «La presión fiscal en el Bajo Imperio según los escritores eclesiásticos y
sus consecuencias», HaciendaPública Española,Instituto deEstudiosFiscales,87, 1984,p. 37 Ss.;
A. Cérati, Caract¿re annonaire et assiette de l’imp¿t foncier an Bas-Empire. Paris, 1975; A.
Chastagnol, L ‘évolution, p. 364Ss.; Idem, Problémesflscauxdu Bas-Empire.Pointsdevue sur la
j)scalitéantique, Paris, 1979, p. 127 Ss.; A. Déléage, La capitation da Bas-Empire,Macon, 1945;
W. Goffart, Caput ¿mdColonate.TowardaHistory of Late RomanTaxation,Toronto, 1974; A.
H. M. iones, «Capitatio and lugatio», TheRomanEconomy,Oxford, 1974, Pp. 280 ss, 293 Ss.; F.
Lot, Nouvellesrecherchessur l’impitjóncier et la capitation personnellesousle Bas-Empire, Paris,
l955.

~< El fin del mundoantiguo, 171.
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En párrafosmásadelantede suobra, despuésdeesteparéntesis,Salviano
(De gubern. Dei, V, IV, 17; V, 20) vuelve al tema de la recogidade los
impuestosquearruinabana los romanos.La gravedaddeestehechoresidía
en que lamayoríaveíaconfiscarsusbienespor hombresque considerabala
recogidade los impuestoscomoun botínqueles pertenecíay que hacíandc
las deudasfiscalesuna fuentede ingresospersonales.Esto lo hacíanno sólo
los altos cargosadministrativos,sino tambiénel personalsubalternode la
administracióninferior. De estemodo,en las ciudades,en los municipiosy
hastaen las aldeas,los curiales eranauténticostiranos públicos, de cuyo
título estabanmuy orgullosos, pues todos los ladrones se felicitaban y
enorgullecíandeparecermásferocesde lo queeranenrealidad.En todoslos
sitios los principalesciudadanosdevorabanlas entrañasde las viudas,de los
huérfanosy hastade los religiosos,queestabanlibres de estascontribuciones
y que no se defendían(Cod. Theod., VI, 2, 34). Nadie estabalibre de este
robo,salvo losricos. Sólo los malvadospodianlibrarsede semejantecrimen.
Casi nadie se oponíaa esta situación; nadie socorríaa los oprimidos; ni
siquieralos mismossacerdotes;Salvianoarremetecontrael silencio deestos
últimos,reprochequeyahabíaexpuestoel sacerdotemarsellésen su tratado
Ad Ecclesiam,IV, 50. En cambioCesáreode Arlés (Serm.,217, 3) excusael
silencio de los clérigos.

Salviano(De gubern. Dei, V, X, 52-53) insistíaen párrafosposterioresen
que los clérigoshancambiadolos vestidos,pero quesiguenconlos mismos
pecadosquecuandoeranlaicos,en lo quecoincideconalgunasafirmaciones
de Jerónimo(Ep., 125, 16) y por lo tantosontan culpablescomoel restode
los cristianos de la mala situaciónpresentede la población. La situación
moraldel cleroenOccidenteno debíasermuy buena,puesaIthacio, el gran
enemigodel ascetaPrisciliano,le pinta Severocon los coloresmásoscuros
(Chron., II, 6). En la primera decretalromanaque se conserva,debidaal
obispo de RomaSiricio (384-399)y dirigida al obispode TarragonaHimerio
(fechadaellOde febrerodel año385)en respuestaaunacartaescritaporeste
último al papa Dámasoconsultándolealgunos aspectosde la disciplina
eclesiástica,se tratael temade los monjesy monjasqueen los monasterios
teníanrelacionessexualesy sacrílegasy tenían familia. SegúnSiricio esto
estabacondenadopor las leyespúblicasy por elderechoeclesiástico,perono
sesabecómoun voto decastidadprivadopodíasercastigadoporunaley del
Estado.Siricio ordenabaarrojara talesmonjesde lascomunidadesmonásti-
cas y de las reunioneseclesiásticasy encerrarlosen lugarespúblicos o de la
Iglesia dondedebíanhacerpenitenciahastala muerte.Quizásse aludaen
estaprohibición de Siricio a las virgenessubitroductae,temaal que dedicó
Crisóstomodos cartaspastoralespoco despuésde ser consagradopatriarca
de Constantinoplaen el año 397, dondecomparaa estascomunidadescon
lupanares.Estacostumbredebíaestarextendida,puesAtanasiohabladeella
enunacartaalasvírgenes.En la primeramitaddelsiglo ni se lemencionaen
las cartas, probablementede origen palestino, que han llegado bajo el
nombredeClementede Roma.De particularimportanciaesla cartaapócrifa
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de Tito, discípulo de Paulo, por procederprobablementede los círculos
priscilianistasde Hispania,dondese atacala vidaen comúndelosascetasde
diferente sexo.

En los cánonesdel sínodo de Elvira el gran historiadorde la Iglesia
antiguaHarnack45veíabienreflejadaslascaracterísticasde la Iglesiahispana
de todaslas épocas:la mundanidady el fanatismo.

LoÁ males que denunciaen este párrafo Salviano eran gravesy muy
extendidosen el Imperio, comolo pruebala legislaciónimperial recogidapor
G. Legarrigue46.

Los queno podíanpagarsus tributos sobre las fincas veíansus tierras
vendidasporelexactor(Cod. Theod.,XI, 7, 4, año327; XI, 9, 1-2, años323 y
337).El mismoeraarrojadode suposesión(Cod. Theod.,XI, 1, 35, año 429).
Los emperadoreslegislaronque todoslos ciudadanosfueranobligadosa las
cargastributariaspor igual (Cod. Theod.,XI, 1, 20, año385; 26, año339;XI,
13, 1, año383), legislaciónqueconfirma plenamenteque el mal denunciado
por Salviano estabamuy extendido.Tambiénse esforzaronen contenerla
rapacidaddelos oficiales,denunciadaigualmenteporSalvianoen el párrafo
anterior (Cod. Theod., IX, 40, 14, año385; XI, 4, 1, año 372; XI, 7, 20, año
412; XIII, 11, 11, año 406). Temistio (Or. quinquem.,6-7) afirma que los
exactoreserantan reprobablescomo los mismosbárbaros.

Salvianoigualmentearremeteviolentamentecontrala rapacidadde los
curiales,una de cuyas obligacionesera la recogidade los impúestosy la
obligacióndepagarel déficit consupropiahacienda,lo quemotivabaqueno
se quisierasercurial fátilmente.

El CódigoTeodosiano(XII, 1, 173, año410) protegealos curialescontra
la opresiónde los ricos. Estosintentabanportodoslos mediosrefugiarseen
el campo y así buían de desempeñarfunciones como la percepciónde
impuestos,queles podíaperjudicargravementeen sus intereses.Una ley de
los emperadoresArcadio y Honorio dcl 15 de diciembredel año 396 (Cod.
Theod.,XII, 18, 2) obligabaa los curialesa no abandonarla dudadpara
habitarel campo.Se les confiscaríanlas fincas quepasaríanal fisco. Poca
aplicacióndebiótenerestaley, porlo menosenHispania,pueslas numerosas
fincas con excelentesmosaicosdel Bajo Imperio demuestranque los ricos
preferíanhabitaren ellasahabitaren la ciudad. En la PenínsulaIbérica, la
mitad de los mosaicosconocidos,y son muchos,pertenecena fmcasde esa
época.

Una ley de los emperadoresValentinianoy Valentedel uno de enerodel
370 obligabaadetenera losqueparaesquivareldesempeñodelos cargosen
las ciudades,bajo el pretexto de religión, se unían a las comunidadesde
monjes y a obligarles a desempeñarlosde nuevo. De no hacerlo, serían
privadosde sus patrimonios, que podían ser reivindicados por quienes
pertenecíana la administraciónestatal.

~SMissioneepropagazionedel Cristianesimoneiprimí tre secoIi, ¡954, p. 542.
~ Op. cli., p. 324, nota 2.



La crisis del Bajo Imperio en Occidenteen la obra de Salvianode Marsella 173

Hasta ahora Salviano ha afirmado que los impuestosarruinan a los
pobres y que los ricos se las arreglan para escabullirsede pagarlo. A
continuaciónsigue el autor profundizandoen las consecuenciasdesastrosas
de estemal paraloscontribuyentespobres,queerantambiénlas viudasy los
huérfanos.Los pobresarruinados,de procedencialibre, se refugiabanen los
enemigosde los romanos,ne persecutionispublicae adflictíone moriantur,
quaerernesscílicet apud barbaros romanam humanitatem,qui apud romanos
barbaram inhumanitatemferre non possunt(De gubern.Dei, V, V, 21-28).

Salvianodejacaerque huyena los bárbarosquehuelenmal en sus cuer-
posy en sus vestidos,a lo que aludeigualmenteSidonio Apolinar (Carm.,
XII, 7-15) y que son de modo dc vida totalmentediferentesal romano.Se
refugiabanentrelos godos,entrelos bagaudasy entreotros bárbaros,malum
enimsubspeciecaptivitatis vivere liben quamsubspecielibertatis essecaptivi.
La huidaa los bárbarosha sido tambiénindicadaporOrosio (VII, 41, 7; 32,
13) y yaen el siglo iv elhistoriadorAmmiano Marcelino (XXXI, 6, 6) alude,
despuésdela batalladeAdrianópolisenel año378, a desertoresy a traidores
romanosen dificultadeseconómicaso por otras razones,retenidossólo del
miedode que los bárbaroslos crucificasen.Concretamentelos metallarii no
podian soportarel pesode las contribuciones.Se conocenvarios casosde
gentesqueseexiliaron voluntariamenteentrelos bárbarosparahuir de pagar
las contribucionescomo el médico Eudoxio (Chron.,452; MGH Auct. Ant.,
IX, p. 662, a. 133, año’448).

Salvianomencionaaeste respectoentrelosqueno serefugiabanentrelos
bárbaros,peroqueeranobligadosa serbárbaros,agranpartede Hispania,a
no pequenapartede la Galiay a todoslos quela injusticia romanainduciaa
no ser más tiempo romanos.Los minerosde las explotacionesminerasde
Tracia se unieron a los bárbarosen el año 378.

En el año449,participéel sofistaPrisco,originario de Panion,en Tracia,
en una embajadaque salió dc Constantinoplaa la corte de Atila. Allí
encontróa un comerciantede Viminacíwn,ciudadde Mesia, en el Danubio,
queconel tiempose casóconunamujerbárbara,y preferíala vidaentrelos
hunosque la suyaantesde caer prisionero.Aludió en la conversacióna la
cargade los impuestosy que las leyes no eranlas mismaspara todoslos
romanos.Sólo seaplicabanalos pobresy habíaquesobornara losjuecesy a
los oficialesparaello (Prisc.,Hist. frag., 8)~~. A la malaadministracióndela
justiciaaludelacomediade título Querolus(II, II, 16) escritaentrelos años
410425,de autorde origen galo,en tiemposde la revueltabagáudicade la
Armórica,cuandoenfrasede Zósimo(VI, 5): «TodalaAnnóricay las demás
regionesdelasGaliasimitaronalos bretonesy seliberarondel mismomodo,
despidierona los funcionariosromanosy organizaronsu gobiernoen plena
libertad»,lo quees decirconotraspalabrasqueno queríancontinuarsiendo
romanos.

El poetaRutiio Namaciano,en suobraDe reditu, 1, 215-216,escritaen el

~‘ A. Chastagnol, Lafin.... p. 269 ss.
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año 414, originario de Toulouseo Narbona,cuya obra es un testimonio
elocuentede patriotismo,afirma de Exuperantio,oriundo de Poitiers y
prefectodel pretorio de las Galias en 418, «que restableciólas leyes y la
libertad,y no permitió que los sirvienteshicierana susdueñosesclavos».Se
trataba,pues,de una revueltasocial —queesofue la revueltabagáudica—
desdefinalesdel siglo tu en elsur de la Galia48,perono de unarevoluciónen
el sentidomodernodel término,puesno se intentabacambiarla estructura
de la sociedadsino, como bien indica Rutilio Namaciano,quelos esclavos
ocuparanel lugar de los amosy éstoscl dc los esclavos.

A la humanidady clemenciadc los bárbarosaluden tambiénPaulinode
Pella(Euc/zarist.,285-290;430-431)y Sidonio Apollinar (Ep., V, 7) cuandose
refiere a la injusticia y falta de humanidadde los magistradosromanos.
Salviano está en la misma línea que cl gran historiador Tácito, que
contrapusolas costumbrescorrompidasde los romanosa la honestidadde
vida de los germanos.Alabarepetidasvecesalo largo de suobralas virtudes
de los bárbaros,lo queno le impide deternerseen sus vicios (Degubern.Dei,
VII, XV, 64; XX, 85).Al acentuarSalvianola descomposiciónde la sociedad
romanano le quedabaotroremedioquecontraponerlavirtud de los pueblos
invasores.Los bárbaros, en opinión dc Salviano, no eran más que los
instrumentosdel juicio de Dios.

De todo lo anterior deduceSalvianoque el nomencívium romanorum...
nec vile tantum sedetíam abominabilepaenehabetur.

En la PenínsulaIbérica, el ser ciudadanoromano no tenía utilidad
ninguna,yaque existíantres poderesal mismo tiempo,el bárbarocadavez
más importante;el eclesiástico,que defendíalos interesesde los hispano-
romanos,y el romano,quecontinuamenteperdíasu importanciaa favor del
segundo49.

En el análisis de las causasy efectos de la revuelta bagáudica,bien
estudiadapor A. Barbero,M. Vigil50, por Thompson5l,por J. J. Sayas52y

48 5. Mazzarino, II pensterostortco, p. 247 Ss.; Idem, «Si puo parlare di rivoluzione sociale
alíe fine del mondo antico?», 11 passaggiodell’antichitñ al medioevoin Occidente,Spoleto, 1962,
p. 410.

49 R. de Abadal, op. cix., 29.
50 Sobre los origenessocialesde la Reconquista,Barcelona, 1974, p. 34 ss.
5~ «Peasaní Revolts in Late Roman Gaul and Spain», Fas: ¿mdPresenx,2, 1952, p. l2ss.; O.

Bravo, ¿<Las revueltas campesinas del Alto Valle del Ebro, a mediados del siglo y d. C. y su
relación con otros conflictos sociales contemporáneos (una revisión sobre bagaudas»>, Actasdel
Primer Congreso de Historia de La Rioja, Logroño, 1983, p. 219 ss. Idem, «La relativa
importancia de los conflictos sociales tardorromanos en relación con los esquemas de
transición», Klia, 65, 1983, p. 383 ss. Idem, «Actabagáudica, 1. Sobre quiénes eran bagaudas y su
posible identificación en los textos tardíos», Gerión, 2, 1984, p. 251 ss. P. Dockes, J. M. Servet,
Sauvageset ensauvagés.Lyon, 1979, p. 143 ss. Todo el norte del Duero hasta el Cantábrico babia
asimilado poco la cultura romana, ni entró en los planes de Roma que la asimilara, véase J. M.
Blázquez, «Los Astures y Roma», Indigenismoy romanizaciónen el Conventt¿sAsturum,Madrid,
1983, p. 143 Ss.; Idem, «Astures y Cántabros bajo la administración romana», StudiaHistorica,
1,1983, p. 43ss.; Idem, «La romanización del NO. de la Península Ibérica», ActasdelColoquio
Internacional sobre el Bimilenario de Lugo, Lugo, 1977. p. 67 Ss.; Idem, «Asimilación o
Romanización?», Homenaje al profesor K. Michelena, vitoda, 1985. Defiende siguiendo a
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porotros53muestraSalvianounagranfinura (Degubern.Dei, V, VI, 24-35).
Su versión difiere ‘totalmentede la de Orosio (VII, 25, 2), que habla de
tumultosperniciosos,de bandasde campesinos,del imperio de éstos y de
confusopelotón.Es la versióndelos latifundistasquenuncadescubrieronla
verdaderaraiz de la revuelta,claramenteeconómicay social. En las fuentes
antiguasqueda bien claro que en la bagaudaparticipaban campesinos
arruinadossegúnel panegiristade Maximiano (Paneg. Lot., X, II, 4, 3),
Eutropio(IX, 20), Aurelio Victor (Caes.,XXXIX, 17) y Orosio (VII, 25, 2) y
la mayoríade losesclavosde la Galia (Chron. Mm., 1., pág. 660). En el año
415 los esclavosde la ciudadde Bazas,situadaen cl sudoestede la Galia, se
sublevaroncontrasus dueñossegúnPaulinode Pella (Euch.,329-336).

Salvianohablade los bagaudas,esclavosy campesinadoarruinados,per
malosiudiceset cruentosspoliati, enlo quecoincidecon lo queescribePrisco.
Se llamabanrebeldesy perdidosa los quenosotroshemosobligadoa sercri-
minales;esdecir, parael autorgalo la culpade lasituaciónla teníanlos ricos.

La revueltabagáudicase debíaaestastrescausas:anuestrasinjusticias,a
la maldadde los jueces,y a las confiscaciones,robos de los recaudadoresde
impuestos,que tienena la recogidadelas contribucionespor botín. De ello
sededucequeestoshombresestranguladosy asesinadospor los robosde los
jueces,latrociniis iudicumstrangulatihomineset necati,son casi bárbarosy no
se les permiteseguir siendoromanos.

Perdíanla libertad y sólo podíandefender su vida. Salviano es de la
opiniónquese les obligabaa serbagaudascontrasu voluntad. Deseabanla
libertad y se les obligabaa la servidumbre.La causade estacatastrófica
situaciónes la recaudaciónde contribucionesqueles arruinay queles obliga
a abandonarsus casasparano ser torturados:para escapara ello se des-
tierran. Salvianoindicaen estepárrafoun hechoconocidopor otras fuentes,
los tormentosque sc aplicabanpor no pagarlas contribuciones54.

La causade estasituación, ya señaladapor el autor, es que las tasas
impuestaspor los ricos pesansobre los pobres.Los más débiles llevan el
fardo de los máspoderosos,lo que excedea sus posibilidades;pagancomo
ricos, aunqueviven en la pobreza. Las clasesricas inventan impuestos
suplementariosque les costeanlos pobres.

Salvianopuntualizaqueconfrecuenciallegannuevosmensajerosportado-
resde cartas,enviadospor los másaltos dignatariosimperiales,recomenda-
dos apersonasilustres,connuevascontribucionesque paganlos pobres.

Precisamentela cumbredela oratoriacristianala alcanzóJuanCrisósto-
mo con las 21 homilíassobrelas estatuasconmotivo de queen enerodcl 387
las estatuasdel emperadorTeodosioy de su familia fueron derribadas•o
mutiladascon ocasiónde un impuestoespecial(Zosim., IV, 41, 2-3).

Rostovtzcft, Broughíon y Pflaum que la romanización es un concepto del siglo xix y que no
responde a la politica seguida por Roma.

52 Consideracioneshistóricassobrela Vasconia,p. 489 ss.
53 Szadezky-Kardos, PWSupp..Xl, p. 346 sí.
54 J. M. Blázquez. La presiónfiscal, p. 37 is.
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Se conocenen la Galia algunasde estascontribucionesespeciales.La
pérdidade Africa en tiemposdelemperadorValentinianoIII, queproporcio-
nabacasi la mitad de los ingresosfiscales,fue la causade quea la ciudadde
Auxerre se le impusieraun impuestoextraordinarioy apremiosfiscales.El
obispo Germán(Const., ¡“6, 20-21) obtuvo con su visita unadesgravación
fiscal del prefecto del ptetorioen Arlés.

La situación del fisco como resultadode las invasionesfue de total
bancarrota,poresono secelebrabanlosjuegosni habíadineropúblico para
costearlos(De gubern. Dei, VI, VIII, 42-43). En opinión de Salviano(De
gubern. Dei, VI, XII, 68) Cerdeñay Sicilia eran los granerosdel fisco, las
venasvitalesdel Imperio, y Africa, el almadel Estadoromano. Los pobres
pagabanlas contribucionessinconocerla causa,y sin posibilidadde discutir
los motivos. Cuandoel poder acordabadisminuir los impuestos,los ricos
eranlos únicosque participabande estaliberalidad.

Los emperadoreslegislaron contraello (Cod. Theod., XII, 1, 173, año
410), pero no lograron nadao poco. Ni los francos, ni los hunos, ni los
vándalos,ni los godos (De gubern. Dei, V, VIII, 36) cometían tales atro-
pellos.

Salviano hastaeste momentoha señaladoun remedio, la huida a los
bárbaros,paraescaparlos pobresde la desastrosasituación,de la ruina, de
los tormentosy de la ventade sus bienes.Pasaa continuacióna hablarde
otraposibilidaddeescapar,tan funestacomolas anterioreS(De gubern.Dei,
V, VIII, 3845), cl patrocinio de los poderosos.

La mayoríade los colonosarruinadosno se refugiabaentrelosbárbaros
parahuir dela violenciadela recaudacióndelas contribuciones,sino que«se
entregabana los poderosos,para recibir de ellos proteccióny socorro.Se
sometíanalos ricos sincondición,y de algunamanerapasabanasu derecho,
y soberanía».

Salviano describe también la catastróficasituación que ocasionael
patrocinio. El autor admite este género de protección, pero ataca su
funcionamientoen la realidad.Protegena los pobresparaexpoliarlos;los
defiendenparahacerlosmásinfelices, pues los que, al parecer,encuentran
protecciónentregana sus patronostodos los bienes,con lo que los hijos
pierdenlas herencias.Los ricos, que no apuestannada,vendena un alto
preciosuprotección,pleriquepauperculorumatquexniserorumspoliati resculis
suis et exterminatiagellis suis cum reni amiserint, amissarumtamen rerum
tributa patiuntur. Pierdenlas propiedades,pero continúanpagando.Como
segúnla legislaciónimperial loscolpnosenpatrocinioquedabanfijadosa las
explotacionesagrícolasapesarde ser libres (Cod. Theod.,XIII, 10, 3, año
357; XI, 1, 12, año365; IV, 23, 1, año400),ala muertedel padre,no recibían
los lotes de tierrasqueles correspondía,peroseguíanestandoaplastadosde
impuestos.Contraestasituacióncalamitosalucharonlosemperadores(Cod.
Titead., XI, 24, años 360-415), pero poco o nadaalcanzaron.Perdíanlos
miserablesal mismo tiempo la propiedady la condición de hombreslibres.
El otro mal y más grave, más insoportable,graváis et acerbius,estribaba,
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segúnSalviano,en queaestasgentesse les recibíacomoa extranjeros,pero
sc les tratabacomo a nativosy a esclavossiendolibres.

El análisis que hace Salviano del funcionamiento del patronatoes
igualmente fino. Señala bien sus defectos y sus desastrososresultados,
pérdidade libertad y de los bienes.

El texto másimportantede todoel Bajo Imperiosobreel patronatoes el
de Libanio,sobreeste tema,escritoentrelos años386 y 392, quefue dirigido
a Teodosioy que describemagníficamentela situación del campesinado,
colonoso propietarioslibres delas proximidadesde Antioquiaquese ponen
bajola protecciónde un jefe militar55.

El patronazgoestabamuy extendido, incluso entre la gente rica. Así
SidonioApolinar, cuentaen sucarta1, 9, 1-6, quecuandofue a Romaen el
año 467, llamado por el emperadorAnthemio, buscócomopatronosa los
dos personajesmásimportantesde la ciudaddenombresGennadioAvieno y
Caecina Basilio, este último concedíamás fácilmente su apoyo a los
extranjeros,mientrasel primero se inclinabaa los familiares.

De la PenínsulaIbéricase conservaun datointeresantesobreel patrona-
to. Dos cartasde Teodoricoel Grande,redactadasentrelos años523-525,
dirigidasa los gobernadoresde Hispania,Ampelio y Livirito (Cass.,Variae,
V, 35-39), señalanlas corruptelasque a comienzosdel siglo VI se habían
introducidoen la PenínsulaIbéricaen la recaudaciónde los tributos.Aluden
ambascartas,ajuzgar por ciertasexpresiones,aunasituaciónantigua, que
debeserla del siglo y o IV. La primeracartase refiereal aprovisionamiento
de Roma,con la produccióncerealistahispana,procedentede la recaudación
de tributos, de los que se conocenotros testimonios. Ya de época de
Constantino,seconservandosdecretos;uno de fecha8 dc marzodel año324
(Cod. Titeod.,XIII, 5, 4); el segundode los años333-336(Cod. Titeod.,XIII,
5, 8), que ordenan a los navicularios hispanos, que transportancargas
procedentesdel fisco a Roma, queno se les ordeneotros cometidos.

En épocade Teodoricolos cerealesse vendíanen Africa, en vez de ir a
parara Roma. En la segundacarta dc este rey, se prohíbe que para el
impuestoterritorial, pagadoen productos,los funcionariosestatalesutilicen
pesosdemasiadograndes.Estosteníanquevenir.de Roma,<debíanserlos
reglamentarios56.

Se conservauna legislación abundantede los emperadoressobreestas
pesasy medidas, cuya finalidad era impedir lo despuéscondenadopor
Teodorico (Cod. Theod.,XII, 6, 19, dcl año 383;XII, 6, 21,dcl año 386; XI,
8, 3, de tiemposde Honorio y Teodosio;esta última trata dc corregir el
mismo abusoque intentóTeodorico).

55 L. I4armand, Discourssur lespatronages.Paris, 1955; Idem, Lepatroñatsur les collectivités
publiquesdesoriginesau Bas-Empire,Paris, 1957, p. 448 ss.

56 Una de estas piezas ha aparecido en Ponte Puñide (La Coruña), con capacidad de lO kg.
Menciona a los emperadores Valentiniano, Valente y Graciano, lo que le fecha entre los años 367
y 375, y al vicariusHispaniarumde nombre Mario Artemio, que lo fue entre los años 369 y 370;
A. tYOrs, Epigrafiajurídica de la Españaromana, Madrid, 1959, p. 65 Ss.
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En las fincas del patrimonio real los administradoresaumentabanasu
antojo la contribuciónquepagabanlos colonos y los arruinabande este
modo, pues pagabanmás de lo que producíanlas fincas, idea también
expresadapor Salviano. El rey ordenó que la renta se ajustasea la
produccion.

Los recaudadoresdc los tributos aumentabana suantojo los impuestos
territorialesy robabanal erario. Teodoricolegisló tambiénsobrelaexacción
de impuestosy ordenóquela recaudaciónse ingresaraíntegraen el Estado.

Teodoricosuprimió losvilicos, queeranlos administrativosde las fincas,
tanto privadascomo estatales,porquearruinabana los campesinoscon una
contribuciónindebidabajo pretexto de defenderlos.Esta cartaes el mejor
comentarioa las ideasexpresadaspor Salviano.

Hasta finales del primer milenio pervivió en Galicia el sistematributario
del Bajo Imperio; asi lo pruebandos diplomas gallegosdel siglo x, que
demuestranquese pagabaalos reyesunagabelallamadatributum quadrage-
simale.El primer documentodistingueclaramenteel tributum dc la quadrage-
sima, voz estaúltima que, segúnSánchezAlbornoz, puedereferirseal tanto
por ciento básico del impuesto, mientras que el derivado quadragesimale
haría referenciaa la épocacuaresmalen que se pagaba57.

Sobre la recaudaciónde contribucionesha llegado otro documento
importanteen las Actas del Concilio II de Zaragoza,celebradoen 592.
Señalaque debeserexigido por los obisposy por sus ayudantesy agentes.
Recuerdaqueno se debepedirmásdc lo justo, lo quedebíaser,pues,un mal
crónico. Si se hubierapedido másde lo conveniente,se debíadevolver. En
este documentoaparecenlos obisposvinculadoscon la recaudaciónde las
contribuciones.Según A. Barbero y M. Vigil58, «la evaluaciónse haceen
silicuas,monedade platano acuñadapor los visigodosy que en el sistema
monetariode Constantinoequivalíaa 1/24 dcl solidus,es decir,ochosilicuas
portriente.Tendríamosenestedocumentounaadoeratiomuyaltadel trigo y
de la cebada,consignadaen silicuas, en este momento una monedade
cuenta, que había que pagar en trientes de oro, única monedaacuñada
oficialmente». La importanciade este documentoestribaen descubriruna
operaciónheredadadel Bajo Imperio.

Algún otro dato importantees posibleespigaren el De gubernationeDei
(IV, XIV, 69)comoes la multitud de comerciantessiriosquehanocupadola
mayor partede las ciudades,afirmacióntambién aplicablea Hispania59y

“ C. Sánchez Albornoz, «El “tributum quadragesimale”. Supervivencias fiscales romanas en
galicia», MM? hist. Moyen-Age, Paris, 1951, p. 645 ss.

~ Op. cit., p. 113. Ultimamente creen estos dos investigadores (La formacióndelfeudalismo
en la Pen~nsulaIbérica, Barcelona, 1978, p. 114, nota 30) que el documento se refiere al pago de
los impuestos por los obispos que tributaban al fisco de Barcelona y J. Orlandis (Hispania y
Zaragoza en la Antiguedadtardía, Zaragoza, 1984, p. 69 ss.) pone en relación esta carta con el
canon 18 deI Concilio de Toledo celebrado en el año 589, en función del ejercicio de una de las
nuevas funciones asignadas a los sínodos provinciales.

59 L. Garcia Moreno, «Colonias de comerciantes orientales en la Península Ibérica, siglos y.
VII», Habis. 3, 1972, p. 127 is. Junto a los sirios, el elemento judio era en Hispania mucho e
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que serian los que introdujeron en Occidenteel influjo oriental en los
mosaicos60y en los sarcófagos61.

Otros muchos aspectosimportantesdc la crisis del Bajo Imperio no
fueron tocadospor Salviano,como cl problemadel ejército, de la excesiva
burocratizacióndel Imperio, dc la despoblación,etc.

Habla a cristianos y de aquí que invite en ad Ecclesia¡n a huir de la
avariciay a la limosna.

En la PenínsulaIbéricaen el siglo y, el cristianismotenía pocafuerza62,
por lo quedificilmente influyó en la sociedad.El primerintento serioy total
de cristianizarala sociedadhispanaen granescaladatadel siglo VI, y lo hizo
Martín de Braga,consu tratadoDe correptionen¿sticorum,quese estableció
en Galicia hacia el año 550, fue abaddel monasteriode Dumio en 561, y
despuésobispode Braga. El contenidode estetratadopruebala pervivencia
del paganismoenla sociedada pesarde queenestaregión habíanextendido
mucho el cristianismolos seguidoresde Prisciliano63. La prohibición de

importante. A él le dedica cuatro cánones el Concilio de Elvira (16, 49, 50, 78); cuatro homilías
de tema judio predicó Gregorio de Elvira. En la primera mitad del siglo y se obligo a bautízarse
a los judíos de las Baleares. Habia un precedente en el canon 41 del sinodo de Elvira que prohibia
a los siervos el culto a los idolos (L. García Iglesias, «Los cánones del Concilio de Elvira y los
judíos», El Olivo. 3-4, ¡977, p. 61 Ss.; Idem, Losjudíos en la Españaantigua.Madrid, 1978, p. 69
55.; 0. Seguí, J.N. Hiflgarth, La «Altercatio»y la basílicapaleocristianade SonBou de Menorca,
Palma de Mallorca, ¡955. En general, véase L. Cracco Ruggini, «Pagani, ebrei e cristiani: odio
sociologico e odio teologico nel mondo antico», Gli ebreinellAIzo Medioevo.Spoleto, 1980,p. 15
ss.; E. Demougeot, «L’évéque Sévére et les juifs de Minorque au y’ siécle», Actes du LIII!
Congrks de la féderationhisrorique du Languedocméditerranéenet du Rossillon <Palma de
Mallorca, ¡980), Montpellier, 1982, p. l3ss.; A. González Blanco, «Los judíos en la predicación
de San Juan Crisóstomo”, El Olivo, 7-8, 1978, p. 49 ss.

60 0. Fernández Galiano, «Influencias orientales en la musivaria hispánica», III Colloquio
internazionalesul mosaicoantico, Ravenna, 1983, p. 411 ss.

61 «Die Sarkophage von Ecija und Alcaudete», MM, 3, 1962,p. 119 ss.; Idem, «Un relieve de
sarcófago cristiano de Barba Singilia», AEArq.,42, 1969, p. 166 ss.

62 L. García Iglesias, «Cristianismo frente a paganismo en la España de los primeros siglos
de nuestra era», Estudios en homenajea don Claudio SánchezAlbornoz. p. 259 Ss.; Idem,
«Paganismo y cristianismo en la España romana,>, La religión romana en Hispania. Madrid,
1982, p. 363 ss.; M. C. Fernández Castro, «Villa romana y basilica cristiana en España>’, p. 381
Ss.; A. González Blanco, «Las nuevas coordenadas de la polémica pagano-cristiana a fines del
siglo iv: El caso de Prudencio», p. 417 55.; M. Sotomayor, Historia de la Iglesia en España.1. La
Iglesiaen la Españaromanay visigoda (siglos¡.v¡¡¡). Madrid, 1979, p. 372 Ss.; i. Fontaine, L~art
préromain hispanique,1973; P. de Palo1, Arte paleocristiano.Barcelona, s. a.; H. Schlunk y Th.
Hauschild, op. cit.; P. de Palol et ahí, II Reunió dArqueologiapaleocristiana hispanica,
Barcelona, 1982; J. M. Blázquez, Historia de España. España romana. p. 415 Ss.; Idem, «Die
Rolle der Kirche in Hispanien im 4. und 5. .lahrhundert>’, Klio, 63, 1981, p. 649 ss. Sobre
pervivencia del paganismo en Hispania, cf. R. Sanz, El paganismoen la Hispania tardorromanay
visigoda (siglos ¡v.vn). Análisis de un proceso de cambio,Madrid. En prensa. J. N. Hillgarth,
«Popular Religion in Visigothic Spain», Visigothic Spain,Oxford, 1980, p. 3 ss.

63 La bibliografia sobre Prisciliano recientemente aparecida es mucha, véase J. M. Blázquez,
«Prisciliano, introductor del ascetismo en Hispania. Las fuentes. Estudio de la investígaclon
moderna», 1 Concilío Caesaraugustano.p. 65 ss. Es fundamental la reciente carta aparecida,
véase M. C. Din y Din, «Consencio y los priscilianistas>’, Monografíasde los Cuadernosdel
Norte. 1982, p. 47 ss.; A. Montenegro, «Los problemas jerárquicos del cristianismo hispano
durante el siglo iv y las mices del priscilianismo», Estudiosen homenajea don Claudio Sánchez
Albornoz, p. 223 ss.; J. Cabrera, Estudiosobreel priscilianismoen la Galicia antigua;Granada,
1983. No parece ser que se pueda considerar en origen el priscilianismo un movimiento social: A.
H. M. Jones, «Were Ancient Heresies National or Social Movements in disguise?». 7’he Roman
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frecuentarlos templos,dadapor el emperadorTeodosiocl 21 dc diciembre
del año 381 (Col Theod., XVI, 10, 8) no debió tener aplicación en la
práctica. En Salviano no apareceningún intento ni de convertir a los
paganos,ni de apartardc la herejíaa los arrianos,apesardel ejemplodado
por Martin de Tours añosantes64.

Nunca se cuestionóSalviano la licitud de los tributos y su finalidad;
tampocoatacó nunca la riquezaen si sino el mal uso de ella. Asentó el
criterio (Ad EccL, 1, V, 24-26)dc que«las riquezasson un presentedivino»,
«deque sólo se disfrutadel usufructode las cosas,quenoshan sido dadas.
Dios nosha prestadolos bienesde quegozamosy sólo somosposeedoresen
precario».En la otra vida los ricos seránatormentados,no por otros vicios,
sino por el mal uso de la riqueza,porque no comprendieronque ésta se les
dio paraejercitarla virtud. Las riquezasno son malaspor ellas mismas:el
crimenestáen elcorazónde los quehacenmal uso de ellas (AdLcd., 1, VII,
35). La santidadperfectaconsistía,segúnesteautor, en el buen uso de ellas
en estavida (Ad Lcd., 1, VIII, 38).

En este aspectoSalvianode Marsella está en la misma línea que los
escritoreseclesiásticosquedefendieronideasparecidas.Así, SanBasilio en su
homilía VI De avaritia, ofrece a sus oyentesideassemejantes:el rico es el
administradorde los bienes divinos, el ejecutor de las órdenesde Dios
Bienhechor;comoeseladministradory no eldueño,tienequerendir cuentas
de los bienesque tiene entrelas manos.En la homilía VI, 8, 9, In divites,
aparecela mismatesisde Salvianode Marsella(AdEccL,1, III, 11-22)deque
la familia no justifica la acumulaciónde riqueza.

En SanAmbrosio se leen temasgemelosa losexpresadospor el sacerdote
de Marsella(En Exp. Ev. S. Lite., V, 53). No se condenala riquezasino el
deseodesenfrenado,que impide disfrutar por otros hombresde los bienes
dadosparabiende todos.En Exp.Ev. S.Luc.,VII, 122, asientael criteriode
que ningún bien puede ser consideradocomo personal, porque todo es
comúna todos.Otra idea muy próxima a Salvianoes que los ricos son la
causade ladesastrosasituaciónde los pobres.

La homilía 63 de San JuanCrisóstomocondenano las riquezas,sino
dejarsedominarpor ellas6S.Ni Salviano,ni ningúnautorcristiano, intentó

Economy,p. 308 Ss.; i. Fontaine, «taifaire prisdilien ou l’ére des nouveaux Catiline. observa-
tions sur le “Sallustianisme’ de Sulpice Severe», Festschr4’? onhonor of iheJ?.everendJosephM.
E. Marígne, SJ, Worcester, 1975, p. 355 ss.

64 J~ Fontaine, Sulpíce.Sévére. Vie deSaint Martin, 1-111, Paris, 1967-1969;1. W. Smit-L.
Canali, Vito di Martino, Vito di Ilariane. In Memoria di Poala, 1975,pp. 12-15). Véase E. Grille,
La Gaule chréítenne á lepoqueromaine, 1-111, París, 19641966.«La christianisation des pays
entre Loire et Rhin (tve-vise. siécles)», Rey. Hisí. Egl. France, 62, 1976; E. MAIe, La fin da
paganismeen Gaule el les plus ancíennesbasílíqueschréríennes.Paris, 1950; A. Ronsaelle,
«Aspect,s sociaux de recruitement evclésiastique du tve. siécle» , MEFRA , 89, 1977,p. 332 58.; E.
lilaCousolino, «Asces¡ e mondanitá nella Gallia tardoantica, Studi sulla Iigvra del vescopo nei
secoli tv-vi», Koínonia, 4, 1979; S. Prióco, Vitola del Sanrí. II cenobiodeLemio e le orígíní del
monachesúnogallíco, Roma, 1979.

65 Sobre el tema de la riqueza en el cristianismo primitivo, véase el libro clásico de E.
Troeltsch, Le dotíríne socialí dalle ciñesee dei gntppi cristíení, Florencia. 1949; M. G. Mara,
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nuncacambiarla estructurade la propiedad,que era,lo único que hubiera
cambiadola desastrosasituaciónde los humiliores. La renunciaa los bienes
eraun problemade ética personalo de pequeñosgrupos.

En otros aspectosde su pensamientotampocoSalvianoexpresaideas
nuevasde las de la Patrística,como en el ataquea la avariciade los ricos.
Basterecordaren el Bajo Imperio cl sermónDe avaritia de SanBasilio y el
gruesovolumencontrala avariciade Antioco dc Ptolcmaida(Gen.,De vir.
ilí., 20). La avariciaeraconsideradaun pecadocapital.ParaJerónimo,eraun
génerode idolatría, la raíz de todoslos males(Ep., 125, 2). Cuantomásse
tiene, más se pretendey produceuna necesidadinsatisfecha(Lp., 100, 15),
ideasestasdos últimas igualmenteexpresadaspor Salviano.En la obra del
sacerdotemarsellés(Lp., IX, lO. Ad Lcd.,1,9,49,63;II, 1,31,36,50;III, 13,
56; Degubern.Dei, VII, III, 14)se aludefrecuentementea la limosnaconuna
concepciónsobre ella típica de la patrística, tal como apareceen la
correspondenciadeAtanasio,de Cirilo de Alejandríaen elComentarioa San
Mateo, y de los Hechosde los Apóstoles,en el discursoDe eleemosynade
JuanCrisóstomo,y en el opúsculoalejandrinode mitad del siglo y titulado
ad AgathiummonachumPeristela, famosadamaconocidapor suslimosnas,
etcétera.

Estasituaciónde la Galiay de Hispania,tan biendescritaporSalviano,se
documentaparecidaen otrasregionesdcl Imperio; basterecordarPanonia,
región trabajádaen gran partepor esclavossegúnel autor, probablemente
sirio, de la Expositio totius mundi(LVII), obraescrita haciael año 359. Sus
colonossc encontrabanen ella en una tan desastrosasituacióneconómica

Richezzaepovertánelcristianesimoprimitivo, Roma, 1980.Sobre San Juan Crisóstomo, que es el
escritor eclesiástico más avanzado en lo social, véase A. González Blanco, Economiaysociedad
en el Bajo ImperiosegúnSan Juan Crisóstomo,Madrid, 1980. Sobre los Padres Capadocios: R.
Teja, OrganizacióneconómicaysocialdeCapadociaen elsiglo iv, segúnlos PadresCapadocias.
Salamanca, 1974. Sobre San Ambrosio, J. R. Palanque, SaintAmbroise et lEmpire Romain,
Contribution á l’histoire desrapportsde légliseetde l’état á la fin da quatriémesikcle,Paris, 1933,
principalmente, p. 336 ss. Sobre Basilio: Y. Courtonne, Saint Basileet son temps.Paris, 1973, p.
401 ss. Sobre los impuestos, p. 371 Ss.; sobre la defensa de los débiles, E. Patlageaur, Pauvreté
économiqueetpauvretésocialeñ Byzance.4e.-Ze.sitcles,Paris 1977. También, L. Craco Ruggini,
«Ambrogio di fronte alla compagine sociale del suo tempo», Ambrosius episcopus.A tti del
CongressoInternazionaledi StudiAmbrosianínelXVI Centenariodelle Elevazionedi Sant‘Ambro-
gio alíe caitedre episcopale,SPM.6, Milán, 1976, p. 230 ss.; y. Reschia, Gregorio, Roma, 1978.

~ A. Balil, «Las escuelas musivarias del Conveatus Tarraconensis», La mosaiquegréco-
romaine. París, 1965, p. 37. hg. 13.

La abundancia de mosaicos procedentes de villasdel Bajo Imperio indica un buen momento
en la economía de los possessoreshispanos: .1. M. Blázquez, MosaicosromanosdeCórdoba.Jaén
y Málaga; Idem, Mosaicos romanos de Sevilla, Granada, Cádiz y Murcia: Idem, Mosaicos
romanosde la RealAcademiade la Historia, CiudadReal, Toledo,Madrid yCuenca: Idem, «El
mosaico con el triunfo de Dioaysos de la villa romana de Valdearados (Burgos)», Homenajea
Saenzde Buruaga, Badajoz. 1982, p. 407 Ss.; Idem, «Mosaicos hispanos del Bajo Imperio»,
AEArq.. 50-51, 1977-1978, p. 269 Ss.; Idem, «Los mosaicos romanos de Torre de Palma
(Monforte. Portugal)», AEArq.. 53, 1980, p. 125 Ss.; J. M. Blázquez. Mosaicosromanosde
Lérida, Madrid, 1985; J. M. Blázquez-T. Ortego, Mosaicosromanosde Soria, Madrid, 1983; .1.
M. Blázquez y M. A. Mezquíriz, Mosaicos romanosde Navarra, Madrid, 1985; D. Fernández
Galiano Ruiz y A. Méndez, «Complutum. Ciudad romana», Revistade Arqueología.43, 1984, p.
23 Ss.; F. Regueras, «La “villa” romana de Requejo (Zamora). Excepcional conjunto musiva-
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queseveíanobligadosabuir, aunquelosemperadoresprocuraronobligarlos
a trabajarla tierra comosiervosde gleba(Cod. Jusí.,XI, 53). En Panoniasc
borró en gran parte la diferenciaentre esclavos y colonos libres, que se
refugiabanigualmenteen el patrociniode los domini o entrelos bárbarosy
quejunto conellos,enel año406, invadieronGalia(Icron., Lp., 123, 16). En
la Galia la situacióneconómicay social eramás desastrosapor la recesión
demográficay porqueerala región queteníalospreciosmásaltosde todoel
Imperio —como indica la Exposirio totius mundi (LVIII)— siendo la
producciónbaja. El nivel de los precioses inversamenteproporcionala la
productividadde los bienesy al índicedemográfico.Hispaniaen opiniónde
Jerónimoeraun paíspobre(Dial. C. Lucfferian., 177, 15). Sedabaen ella la,
descomposiciónde las formas clásicas del arte, típica de las regiones
periféricasdel Imperio, bien patenteen los citadosmosaicosde Estaday de
Santistebandel Puerto. La representacióndel dominusVitalis enel mosaico
de Tossadcl Mar indica en el vestir unasociedadtradicionalista66.

rio», RevistadeArqueologia,41, 1984,p. 41 ss. Además de otros mosaicos ya citados en notas de
este trabajo.

Sobre la descomposición de las formas artisticas tipicas de las regiones periféricas del Imperio
romano, véase: R. Bianchi-Bandinelli, Roma.Elfin delMundoAntiguo.Madrid, 1971,p. 193 Ss.;
los ejemplos hispanos en: J. M. Blázquez y J. González Navarrete, «Mosaicos hispánicos del
Bajo Imperio», AEArq.,45-47, 1972-1974, p. 419 ss.

También sobre el tema de este trabajo: A. González, «La condición de los colonos en Ia~
trama de la sociedad bajo imperial (según 5. Juan Crisóstomo y la Historia Augusta)»,
Memoriasde Historia Antigua 2, ¡978, p. 81 ss. E. Gonzalbes, «Propiedad territorial y luchas
sociales en la Tingitana durante el Bajo Imperio», p. 125 ss. M. Pastor, «Consideraciones sobre
el carácter social del movimiento bagáudico en la Galia e Hispania a finales del Imperio
Romano, p. 205 ss. A. Dina, «Las relaciones de dependencia no esclavistas y el Concilio de
Elvira», 199 ss. L. García Moreno, «Composición y estructura de la fuerza de trabajo humana en
la Península Ibérica durante la Antigúedad tardía, Memoriasde Historia Antigua.1, 1977, p. 247
ss. R. Teja, «Honestiores y humiliores en el Bajo Imperio: Hacia la configuración en clases
sociales de una división juridica», p. 115 Ss. Sobre el colonato y sus problemas véase A.
González, «Bibliografia sobre el colonato romano y sus problemas», Memoriasde Historia
Antigua 2. p. 229 ss.

SobrePaulino de Nola: W. U. C. Frend, «Paulinus of Nola and the Last Century of the
Western Empire», JRS59, 1969. p. 1 ss.


